
F Á B U L A . 

El arcb sobre el hotnbrqi 
y arrimadas las fleclws, 
el Dios de los amores 
andaba-eti'da floresta,! T 
observando tranquilo • 
a una oficiosa abeja, '"-^ 
que allí andaba libando 
la miel y blanca cera: ' 

5 Qué avecilla , dccií, 
tan inocente y buena! 
¡Qué amable y laboriosa! 
¡qué industriosa y qué bella! 
¡cómo aborrece el ocio, 
y quanto se molesta 
por dar al hombre el dnlcí̂  
fruto de sus tareas! 

El D i o s , enarátrado 
(de tan amables prendas, 
la delicada mano 
llevó para cogerlai 
mas ay Ique al acercarla 
la furia éxperinaenca 
de un dardo'venenoso, 
que reservado lleva: 

Llora el incauto NiñOjj 
y su madre risueiía 
le dice , rapazuelo, 
suspira y escarmienta.* 

Las humanas beldades 
son como las abejas, 
para lejos amaldes, 
temibles para cerca; 

• x i iá 'Kíiy así guarda cu mana 
wn la mayoc reserva^ 
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